
Charles Laughton, Norma Shearer y Fredric March, los 
famosos artistas de la Metro Goldwyn Mayer, cono­
cidos por «los tres laureados de Hollywood»

las más destacadasuna

Pierre Blanchar, 
eminente artista 

de la Ufa

Mae Clarke, la be­
lla artista d e la 
Metro, siempre 

gue el tiempo se 
lo permite, da un 
paseo matinal a ca- 
caballo por los pin­
torescos alrededo­
res de Hollywood



Carole Lombard, bella 
y sugsetiva estrella 

cinematográfica

Dorit Kreysler, una 
de las más bellas e 
interesantes figuras 
de la Ufa, en el nue­

vo film «Enjoy 
Your Lives»
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torexia Young, famosa estrella de la pantalla, destacadísima figura de los Artistas Asociados
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CONVERSANDO CON MALLA-ROBERT DE 
«EXCLUSIVAS STAR FILM» SOBRE LA TEMPO-

Vivimos los febriles días de prepa­
ración de la nueva temporada. En 
breve serán lanzadas a la publici­
dad las lisias de material... Bajo ca­
da titulo, un aliento de esperanza, 
de te, pero, al propio tiempo, abier­
ta una interrogación.

No tardaremos mucho en ver apa­
recer las primeras producciones so­
bre la panialla de nuestros cinemas. 
Entonces la realidad impondrá sus 
derechos. Una a una, ante la res- g 
puesta valorizadora y contundente f 
del público, se irá cerrando luego ¡ 
aquella interrogación abierta treme 
a cada título...

Sin embargo la realidad sólo pue­
de verse ahora en perspectiva. Nos 
hallamos, bien que adelantada, en 
plena labor preparatoria y liemos de 
atenernos a la guía de la Prensa ex­
tranjera a la orientación de sus co­
mentarios para conocer las obras 
que inspiran una mejor calificación 
entre la producción de la tempora­
da 1934-35.

Películas que los críticos extran­
jeros han tenido el placer de juzgar 
y qué las han llevado a verter sobre 
ellas los elogios más decididos y en­
tusiastas. Películas que se señalan 
como obras de rara perfección y de 
incalculable belleza... Películas, ai- 
minas, verdaderamente sensaciona­
les. De entre ellas, varios títulos han 
quedado grabados en nuestras me­
morias: «El amor que hace falta a 
las mujeres», «Federica», «Noches 
vienesas», etc.

Títulos que han despertado en nos­
otros un interés y una curiosidad 
desmesuradas. Un interés y una cu­
riosidad que nos han llevado hasta 
el domicilio de Málla-Robert, «Ex­
clusivas Star Films», sito en la c;.ile 
Raimes. 108, para procurarnos- una 
fuente de información fidedigna y 

t sólida.
Úna visita siempre agradable por- * 

que en aquella casa todo es amabi­
lidad y atenciones. Para el periodis­
ta y para el empresario. Para todos 
los que cruzan sus umbrales. Una 
visita que siempre nos produce ín­
timo placer porque encontramos allá 
a un amigo, un buen amigo, el se- 
irr Alfonso Malla, joven, actívv e 
inteligente, con clarísima visión de! 
negocio, que con su agradable trato 
y delicadeza se ha granjeado innu­
merables simpatías.

—Sí—nos dice contestando a tina 
pregunta y al tiempo que nos Invita 
a, fumar—figuran estos títulos de 
que usted me habla, en nuestra lista 
dp material...

...... ?
—La Prensa extranjera habla con 

fundamento. Yo he visto esas pelícu­
las y puedo asegurarle, sin que me 
,-w-iie la pasión, que se trata de 
obras de altísimos valores en los res­
pectivos géneros.

—He procurado hacer una riguro­
sa selección de material para con-

RADA 1934-35
feccionar mi lista únicamente con 
verdaderas películas de base, claro, 
me ha exigido muchos sacrificios de 
toda índole, pero los doy por bien 
empleados toda vez que he logrado 
mi objetivo de reunir sólo obras de 
elevada calidad.
-¿.........?.
—No, no tengo :- aún preparada la 

lista, pero puedo facilitarle todos los 
títulos y las características de cada 
obra, si se toma la molestia de ir 
anotándolos.
-¿.......?
—«El amor que hace falta a las 

mujeres», formidable obra de tesis 
basada en la célebre obra- del profé-, 
sor Van de Velder; «El matrimonio 
perfecto» y realizada por el inteli­
gente «metteur» Adolf Trotz. Como 
intérpretes figuran Olga Tcbekowa, 
Germaine Aussey, Gine Manés, Ma- 
xudian, Pierre Magnier, etc.

Jamás en la pantalla se ha lleva­
do un tema de tanta grandiosidad y 
alcance como el de esta película y 
ello requería una, audacia y un ta­
lento poco, comunes. Es un film que 
podría dedicarse a todos aquellos 
que están cansados de tanta banali­
dad como, generalmente, el. cinema 
recoge. Obra de Nevadísimas con­
cepciones. de sin igual delicadeza 
lleva la finalidad de indicar a los 
que buscan, o aquellos que buscarán 
un día, la felicidad en el matrimo­
nio. Tema por lo tanto difícil y deli­
cado que, sin embargo, ha dado lu­
gar a una obra de humanísimo fon­
do, de profunda psicología, que ofre­
cerá gran .‘interés para todo el mun­
do y que,-innegablemente provocará 
apasionadas disensiones. Incluso los 
propios abogados, los médicos, los 
moralistas, han de manifestar por 
este film un interés indiscutible por 
cuanto que puede establecer orienta­
ciones para miíchos de los casos que 
les son presentados en consulta. :
-¿..... ?
—Si, en breve podré ofrecerle a 

usted tina visión de este grandioso 
film. Por otra parte be de advertir­
le que teniendo en cuenta lo eleva­
do de sus postulados, para mayor 
comprensión para toda clase de pú­
blico,' tengo decidido realizar un 
buen doblaje en español.
-¿.......?
—«Federica» es una hermosísima, 

opereta de Franz.JUehap que-ha .-com­
puesto para la ' ñiistná* una serie de 
finísimas rnelodíá| dé delicadísima 
línea que se escucharán con place# 
incomparable. La obra es movida y 
simpática, llena de graciosas inci­
dencias y acertados momentos senti­
mentales. Interpretada por Mady 
Chrlstians. Haqz-Heinz,<.Bollman y 
Paúl Horbiger,,- éty.. puedo asegu­
rarle que seráTJuñá de las mejore?, 
obras en su génerpU

■

Otra obra que será también muy. 
comentada es «Noches vienesas», es­
tupenda comedia musical con frag­
mentos musicales ele Strauss, Schu- 
bert, Abraham y Lanne compuestos 
y adaptados por Willi Schimdt Gent- 
ner en colaboración de los setenta!' 
profesores de la filarmónica de Vie- 
na. Película dirigida por Georg Ja- 
coby, que ya cueiitá~üñ su haber con 
otra obra maestra, es una de las pro­
ducciones de maj^or envergadura de* 
la 'próxima- campaña.

- ? .
—Presentáremos asimismo, una 

película de la gran, actriz de «Mu­
chachas de uniforme», Dorotea 
Wíeck. Es obra de época, de una 
presentación fastuosa, de una rique­
za 'deslumbradora y de cautivador 
argumento basado é;n un hecho his- 
tórigQ, se titula «Tfenk» y cuenta 
tainlfíé^ entre otros' intérpretes, a 
P a ú 1 Hófbiger, Q1 ga Tchekowa, 
Haas Stuw,_ etc. Tanfbién cuento con 
la gran superproducción checoeslo­
vaca presentada en- él concurso ‘Ín­
ter n ación al de.Venecia, «Los de ca­
torce años», emotivo drama sobre la 
vida de la gente humilde. Obra de 
maravillosa sencillez argumenta!, 
real como la propia, vida, dejará en 
éf espectador un recuerdo imborra­
ble. «Carnaval y amor», otro de mis 
títulos)'és úna deliciosa comedia mu­
sical de gran .categoría con motivos 
de Strauss, dirigida .por KarI T.amac 

: e^interpretada por Hermán Thimig, 
Lien Deyers, etc. Otro título es «Mo­
dernas camas de matrimonio», rego­
cijante comedia llena de originali­
dad y? frescura de dicción checoeslo­
vaca que constituye uno dé los pa­
satiempos más gratos y deliciosos.

?
Sí,, tengo o ir.as producciones 

francesas- y- entra ellas «Occupe toi 
d’Amelie», estupenda comedia diri­
gida por Richard Wiesbach e inter­
pretada por él excálente actor de la 
Comedia Francesa, J e a n Weber. 
«Las alas rotas», es un film de Per- 
fhomieii. con: Franáen Alice Fiéld y 
Abel Tarride, que Apasionará hasta 
el compendio de la gracia y del 
«sprit» parisién, unja película cómi­
ca cien por cien, interpretada por el 
cómico por excelencia Armand Ber- 
nard.

—Para final y para, demostrarle 
que no he seguido mrden alguno de 
categorías en la enunciación, de mis 
títulos, puesto que en conjunto su 
calidad es verdadefaménte. excepcio­
nal. le facilitaré el de, otro film ac: 
tualmente en rodaje; que se han disT 
pintado apasionadamente varias dis­
tribuidoras.

—Se trata,., nada./ menos, que de 
«Noches moscovitas^ esta obra cuyo 
solo anuncio ha despertado en los 
medios cinematográficos de todos 
los. países una expectación incalcu­
lable. T.oc; intérprete^ para la misma

—¿,.
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DE COMO EDUGA SU MADRE 
A JACKIE COOPER

mp

ñ

i

Educar un “niño estrella” al que 
la gloria carga en brazos desde ha­
ce años y al que millones aclaman 
en el mundo entero, es una de las 
tareas más difíciles para una ma­
dre.

Se enteinde, por supuesto, para 
una madre que quiera hacer de su 
hijo no un petrimetre envanecido, 
sino un hombre hecho y derecho.

El que abrigue alguna duda so­
bre este asunto puede consultarla 
con quien más sabe de estas cosas: 
la señora Mabel Cooper.

Jackie, su hijo único, es induda­
blemente una de las más admirables 
estrellas infantiles que se hayan en­
cendido en el cielo de Hollywood 
y, al mismo tiempo, el mejor ejem­
plo de lo que el celo maternal al­
canza.

Porque, a pesar de aplausos, adu­
laciones, mimos y dinero, Jackie 
sigue siendo un muchacho sencillo- 
te y sano para quien los lazos de 
cariño, fe, respeto y confianza que 
lo ligan a sus padres son hoy tan 
sagrados como siempre.

En los Estudios de la Metro 
Goldwyn Mayer, y mientras Jackie 
filma algunas escenas de la nueva 
Película en que aparecerá otra vez 
con Wallace Beery, su madre, que 
siempre lo acompaña al trabajo, 
nos confía algunas de las reglas 
que ha observado para mantener su 
“estrella” dentro de la.órbita de­
bida.

“Durante los tres años que Jac­
kie lleva de trabajar en la panta­
lla—dice la señora Cooper—, mi 
principal preocupación ha sido la 
de evitarle,, hasta donde sea posi­
ble, la compañía de personas mayo­
res, en sus ratos de descanso. Con 
tantas de ellas se roza a diario en 
el Estudio que considero indispensa­
ble, para evitar cambios prematu­
ros en su naturaleza moral, que só­
lo con chicos de su misma edad 
comparta las horas libres.

”Como complemento de tal em­
peño he tenido siempre el de esco­
ger niños normales y de buena ín­
dole para que jueguen con Jackie. 
En esto me ayuda él mismo, por­
que siente una instintiva y marca­
da antipatía por los aristocráticos 
“niños mimados” que de tanto pre­
ocuparse de lo que son y tienen no 
saben gozar un rato de juego. Por 
eso sus mejores amiguitos son hijos 
de familias modestas que viven en 
nuestro vecindario. Con ellos se 
mezcla y por ellos es tratado no co­
mo el niño prodigio del cinema, si­
no como otro muchacho cualquie­
ra. Lo cual es motivo de mucha 
complacencia, tanto para Jackie 
como para mí.

”En nuestro hogar no hay favo­
ritismo de ninguna clase para la

Ramón RIVERA

“estrella”. Jackie tiene allí sus de­
beres y sus responsabilidades como 
todos los demás. Desde un principio 
establecí la regla invariable de que 
nadie debe hacerle las cosas a Jac­
kie. Por el contrario, además de 
hacer lo suyo, tiene que ayudarnos 
en todo cuanto pueda.”

Y como confirmación del modo 
como tal regla se cumple, la seño- 

I ra Cooper agrega, sonriendo satis­
fecha:

“Jackie arregla él mismo su cuar­
to todos los días, y los domingos 
se levanta más temprano que de 
•costumbre, me prepara el desayuno 
y me lo sirye, antes de que salga- 

í mos para la iglesia.
”Eh cuestiones de dinero—conti- 

1 núa la madre de Jackie—soy muy 
j parca con él. Apenas le doy sema- 
\ nalmente una cantidad bastante 
S moderada. La mayor parte la gas- 

• ta en convidar a sus amiguitos al 
j cine. El resto lo guarda en una al- 
¡ cancía. Pero...—añade la señora
| Cooper con voz grave y levantando 
^ el índice severamente—si se porta 
' mal durante la semana, no le doy 

ni un centavo.
”En toda forma y oportunidad 

acostumbro estimular a Jackie pa­
ra que juegue cuanto sea posible y 
lo haga completamente a sus an­
chas, dando plena expansión a su 
naturaleaz infantil. Por eso le he 
otorgado mi venia para que con­
vierta el patio interior de la casa 
en una especie de combinación de 
aeródromo, cueva de piratas, cam­
po de exploradores y corral de ro­
deo al estilo del Oeste. Allí Jackie 
y sus amiguitos saltan, corren y al­
borotan con la más absoluta liber­
tad.

”Y cuando llega la inevitable ho­
ra belicosa y Jackie se las entien­
de a mojicón limpio con los com- i 
pañeros, yo opto por una perfecta I 
neutralidad y lo dejo que libre so­
lo sus batallas. Si de vez en cuan­
do le revientan las narices de un 
puñetazo, más me alegro que sen­
tirlo. Todo eso contribuye a que se 
haga un hombre como yo quiero.

”Y así es, a grandes rasgos—con­
cluye la madre del admirable Jac­
kie—cómo procuro cumplir mi ta­
rea, quev en el fondo, es la misma 
de todas las madres. Unicamente 
que en el caso mío hay que luchar 
no sólo con los peligros normales 
de la infancia, sino también con 
esa ilustre señora que se llama la 
Gloria y la cual, aunque tan bella 
y codiciable, cuando se las entiende 
con gentes de pocos años o de po­
co lastre suele convertirse en tirá­
nica madrastra, llenándoles la ca­
beza de aire y el corazón de sober­
bia...”

Semblanza a gotas: 
Robert Montgomery

Juan MENEMDEZ

¿Ha observado usted alguna vez 
a un muchacho con un juguete nue­
vo? Pues Robert Montgomery es 
tan entusiasta y se divierte con la 
misma facilidad de un chico... Mi­
de 1’85 metros de estatura, tiene el 
cabello castaño, ojos azules y da la 
impresión de estar siempre crecien­
do. Tiene cierto aire de frivolidad 
que pudiera tomarse por indiferen­
cia, pero es preciso verle en sus 
momentos de seriedad.

Su paso es tan elástico que le ha­
ce a uno imaginarse que pisara so­
bre resortes. Cuando habla le chis­
pean los ojos como si estuviera pen­
sando en alguna travesura. Jamás 
permanece quieto mucho rato en 
el mismo sitio y hay que andar 
constantemente tras él para que no 
se escabulla. Nació en Nueva York 
y tiene el ímpetu característico de 
los neoyorkinos natos. Su padre era 
presidente de una importante em­
presa industrial, pero el capital que 
dejó a la familia no duró mucho 
tiempo.

Por consiguiente, Bob trabajó de 
ayudante de mecánico en una com­
pañía de ferrocarriles: Este oficio 
no era precisamente su ideal. Lue­
go, estuvo empleado de estibador 
en un buque petrolero. Más tarde 
decidió hacerse actor. Por media­
ción de un dramaturgo amigo suyo 
consiguió varios papeles insignifi­
cantes. Después, perteneció año y 
medio a una Compañía ambulante, 
en que se distinguió personifican­
do ancianos. Llama a esta “tournée” 
su “curso preparatorio en el dra­
ma”. • -

Por fin llegó a los escenarios de 
Broadway, donde obtuvo grandes 
éxitos durante cinco años consecu­
tivos. Probó fortuna en el cine, 
frente a Vilma Banky, en “This is 
Heaven”. No le entusiasmó mucho 
la pantalla y rescindió el contrato. 
Volvió al cine al adquirir éste la 
palabra y desde entonces ha ido 
cuesta arriba. Por su destacada la­
bor en “Compañeros” le concedieron 
el galardón de estrella.

Ahora ama al cine por los triun­
fos que se ha conquistado. Y tam­
bién porque le deja tiempo libre 
para jugar al golf, tennis y polo. 
Proyecta recorrer el mundo entero 
cuando se retire de la pantalla.

NOTAS SUELTAS
Ocho muchachas tuvieron que le­

vantar a Maurice Chevalier sobre sus 
cabezas treinta veces antes de com­
pletar una escena para la película 
“The Merry Widow”.

Edmund Lowe, aseguró su perfil 
en 35.000 dólares.

m
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LAS ESTRELLAS DE CINE 
FRENTE A LOS CRONISTAS

' Las interviús concedidas á;]a Pren­
sa, parte importante de los, deberes." 
cotidianos de algunas destacadas es­
trellas de la*.pantalla, revelan a me­
nudo ocultas idiosincrasias cjue al 
publicarse .contribuyen a cimentar, 
más sólidamente laTáma-de los - -ar- 

' listas'.
En> efecto, cada luminaria experi-. 

menta impresiones diferentes cuan- 
- do van a entrevistarla; “dejando per­

cibir, él o ella, alguna fase de su 
carácter, que no podría descubrirse 
de " otro modo aunque se le hicieran- 
un millón de preguntas.

Joan. Crawford, por. ejemplo,, re­
vela, un rasgo peculiar muy. suyo, 
insistiendo .en permanecer en pie du-;: 
rarite la interviú. Joan goza de gran 
popularidad entre los cronistas, a 
quienes recibe siempre sonriente, 
dando respuestas categóricas a sus 
preguntas.

Todos los periodistas de Holly­
wood han probado el sabor de los 
molletes que hace May Robson. Aun­
que el cronista la haya visitado vein­
te veces, el programa es siempre el 
mismo... una visita a la pajarera y 
tinos cuantos molletes, mientras May 
habla con la celeridad de un dína­
mo en plena operación.

Norma Shearer es calificada de 
«buen material» porque piensa todas 
las contestaciones antes de decir una 
palabra. Norma, generalmente, ofre­
ce té durante las entrevistas.

«Azogue» es el nombre con que al­
gunos cronistas distinguen a Lupe 
Vélez por la costumbre que tiene de 
pasearse de arriba abajo mientras 
conversa. La popular actriz hace 
grandes gestos, habla apresurada­
mente... y, cuando menos uno se lo 
espera, a mitad de la entrevista, di­
ce: «Me parece que ya he hablado 
bastante, ¿verdad?».

.Por Denrétrio:;LEON*

-Cualquiera que sea el tema, cón que 
•comience la charla, ' Glak :Gajble se 
las -maneja, siempre para teíjminar 
las interviús hablando de* sus excur­
siones de caza y pesca. Si por ca- 
.sualidad la . entrevista, se realiza en 
-casa del ■» actor, éste m-u es trancan .-or­
gullo su colección de armas de fue­
go-, y- sus;-avíos de pescar.

Marie -Dressler habla con calma y 
en tuno jovial, mientras descansa, en 
una ..mullida mecedora. Los periodis­
tas se dirigen invariablemente a la 
egregia actriz. cuando quieren, escri­
bir un-artículo festivo.

Las entrevistas con Marión Davies 
achi las de menos etiqueta en Holly­
wood. - El único inconveniente que 
encuentran los cronistas es que la \ 
simpática Marión, siempre está ro-. 
de a da de amigos citando van en bus­
ca. de alguna noticia.

Maurice Chevalier echa mano a, 
una silla y se va a una esquina apar­
tada del escenario. Allí repiquetea 
en rel suelo con un bastón mientras 
dice las cosas más jocosas, con una' 
seriedad tal, que desconcierta a cual­
quiera. Sólo prestando muchísima 
atención puede uno percatarse de 
sus sutiles observaciones.

Jeanet-te MacDonald siempre reci­
be con mucha amabilidad a los cro­
nistas, especialmente si son amantes 
de la música. En estos casos la ac­
triz suele tener Ja gentileza de can­
tar alguna melodía de la película 
que esté filmando.

Intercalando su conversación con 
pinceladas a algún lienzo; Lionel 
Barrymore, es uno de los artistas 
con quien es más agradable charlar. 
Sus contestaciones so» directas y 
categóricas. Pocos cronistas logran 
entrevista con Barrymore; pero el 
que lo consigue, de seguro que tie­
ne cosas interesantes que publicar.

un ídolo i universal, _y¿ así fué 
se encompendo ah hajris qué

Nuevamente veremos a Douglas Faírbanks en 
un papel análogo a los que le convirtieron en

ídolo universal
Con qué placer recüerdan los ami­

gos del cine aquellas célebres carac- 
tesizaciones del audaz y sonriente 
Douglas Fairbanks en películas co­
rno .El signo del zorro», «Don Q», 
«Robín de los Bosques« y otras, que 
constituyeron los mayores éxitos de 
todo tiempo. Cuanto han deseado 
público y empresarios que el atleta- 
actor reapareciese en un film al es­
tilo de aquéllos, y hoy, por fin, sus 
deseos se ven realizados con la rea­
parición de Douglas en una produc­
ción que reúne todas las caracterís­
ticas de los triunfos de antaño: «El 
último amor de Don Juan».

Después de más de un año de in­
acción, el-popular astro visitaba

Londres en uno de sus continuos 
viajes, cuando tuvo oportunidad ue 
ver la primera película que hacía 
Alexander Korda para London Film, 
«La vida privada de Enrique VIII». 
Fué tan grande la impresión que le 
causó esta obra y tanto su entusias­
mo que inmediatamente decidió na­
cer su próxima producción en Ingla­
terra, bajo la dirección de Korda, 
entrando al mismo tiempo a formar 
parte de la compañía que se inicia­
ba, London Film Productions.

Korda y Douglas conferenciaron 
para decidir el tema de la película 
que se interpretaría, llegándose al 
acuerdo que debía ser una obra al 

estilo de las que hicieron de Douglas

-como 
es­

cribió el 'argumento Áte .«La riúda;¿ori- 
vadajcle ¿Enrique VHÍ»¿ y¿ Frederick 
Lonsdale| célebre raufórhyTdramatur-, 
go,*;la prepOTáctó^ de -un ¿argumento 
inspirado^en josj ^mbr^g y¿ aventuras 
<tel‘ célebreT aiháqoiT ‘ie^páñól, D o n 
Juáng - -- •

«Elr últimos amor de -Don ‘Juan» no' 
pretende ser la versión cinematogra^ 
tica de las aventuras del famoso 
personaje conforme las escribió el 
gran Zorrilla,' mí. de las ...obras . de 
Lord Byron sobre el famoso con­
quistador de ..corazones. La película 
que- interpreta- Douglas Fairbanks, 
.consiste én una serie de -fantasías 
que' incluye i alguna ; de las relata­
das, aventuras ele. Don Juan. No obs­
tante, Douglas, acompañado de los 
djréctorés artísticos . y / escenógrafos. 
;se dirigió a España para hacer aquí 
un - minucioso estudio -de los lugares; 

:y costumbres de la. época y poder 
reconstruir,- con la .. mayor fidelidad 
posible, varios., de los famosos pala­
cios y castillos donde Don Juan rea­
lizó. sus proezas amorosas y duelís- 
.ticas.

Douglas Fairbanks se ve rodeado 
en su nueva película, por media do­
cena -de las niás encantadoras actri­
ces, incluyendo a Berle Oberon, Ely- 
sa Lanchester, Binnie Barnes y Joan 
Cardoner, todas las cuales tuvieron 
importantes papeles en «La vida de 
Enrique VIII», como también Diana 
Napier, la favorita del Zar Pedro de 
«Catalina de Rusia», y Benita Hume, 
famosa por su belleza y brillante la­
bor efectuada en varia,s produccio­
nes de renombre.

Pocas veces—dice Douglas—be tra­
bajado con tanto entusiasmo y de­
leite como en la filmación de «El úl­
timo amor de Don Juan», en donde 
vuelvo a reconocerme como el audaz 
«Don Q», el temerario Zorro y otros 
personajes en los que tuve que ha­
cer uso, no sólo de todos mis cono­
cimientos histriónicos—si es que ten­
go algunos—sino también de mis 
fuerzas físicas. En «El último amor 
de Don Juan» vuelvo nuevamente a 
escalar paredes, efectuar grandes 
saltos y» naturalmente, esgrimir la 
espada.

De todo lo que más me gusta, sin 
embargo, es el tener que hacerle el 
amor a tanta mujer bonita, y hacer­
lo con el ardor y entusiasmo que 
caracteriza a la raza hispana, única 
capaz de producir un personaje co­
rno Don Juan.

La hueva superproducción de Ten­
dón Film es de las más espectacula­
res que ha logrado la cinematogra­
fía moderna y su costo sobrepasa en 
bastante al causado por sus dos 
grandiosas películas anteriores «En­
rique VIII» y «Catalina de Rusia».

Vicente Korda, director artístico de 
la gran compañía inglesa, hizo ¿32 
dibujos, pinturas y bocetos de típi­
cos lugares españoles, durante su vi­
sita a nuestro país, para ser utili­
zados por el departamento artístico 
al construir los escenarios de «El úl­
timo amor de Don Juan».
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1 / LA PELICULA DE LOS TRES 
I . LAURÉAÓOS

•. ¿ V L * & "Poir RsUnéiiij Riyérá 
JPor ¿primera, vez; en te.^hisiorkíg del 

ci-iíeinutógrafo^ tres artrstás láíír|a- - 
d'ósl por: da 'Academia ^defv Artesr y-. 
Ciencias.. Cinerixatográíióastrabaja; 
rái¿ éñ , una nfismá prodücéióríl Son 
ellos: ¿Norma Slieaier,¡ Fredr-ic March 
y Charles* Laughton. *
-: La película -erir%ue - ha de, apar ecer 
tan distinguido trio, es «The Barréis 
of Wimpole Street»* que bajo la di- 
rec.ci.0n. de,..- Siáney Frank-lin pinga­
ran' actualmente ;Ybs” -Estudios; Metro.: 
Coldwyn-Mayer, y. I4, cual filé .¿toma­
da -de.. una obra! teatral de 'Rúdolph 
Bésier, que . odtuvo:''gran éxito :en 
Broadway. ’ „ j-/ 'r •

Norma Shearer-gánp en 1929*el .co­
diciado ¿premio, por sil ’ trabajo éii 
«La divorciada», donde encamó má- 
gistralmente' el; ¿papeí . de? la ¿ esposa 
traicionada que confronta Valerosa­
mente las desigualdades e: inj.üstibias 
de un mundo que parece arreglado 
para especial beneficio del hombre.

Fredic March fué premiado en 1932 
por la manera cómo desempeñó el 
difícil rol titular en la. pelícla .«Doc­
tor Jekill y Mr; Hyde». Fué ésta una 
culminación de la extraordinaria ha­
bilidad que siempre tuvo March pa­
ra interpretaciones' de tal clase. Se­
gún se recordará, ya- había obtenido

son, entre otros cuyo nombre se fa­
cilitará oportunamente; Ja encanta­
dora Annabellá, el formidable actor 
de carácter Hárry Baus, y el apuesto 
galán Pierre Richard-Walm. Puedo 
asegurarle qué¿ ésta es una de las 
obras de mayor envergadura para la 
próxima temporada. . •

Además quiero^ anunciarle que lie 
adquirido en exclusiva para su dis­
tribución una novedad verdadera­
mente sensacional: Se trata de «Los 
bailes fantásticos ele- ].;oi Fu 11er», con 
las bailarinas de su: compañía acom­
pañadas de los- solistas de la Opera 
de París. Son estos complementos de 
una originalidad,; de una belleza y 
de un gusto artístico poco común 
que, innegablemente constituirán 
una de las máximas atracciones de 
la próxima campaña.

—¿- ? ' - -

—Tengo la rara virtud de no ilu­
sionarme fácilmente. Si le hablo con 
tal entusiasmo es porque conozco mi 
material y sé que rio es fácil reunir 
un conjunto de-tanta calidad e im­
portancia. Y ante ello, claro... ¿quién 
no se siente optimista? Estoy satis- 
fechísimo, pues, de ja labor realiza­
da. Ahora por lo tanto, á trabajar de 
f irme y hacer que el resultado. co­
rresponda justamente al valor real 
de cada producción.

Nos hemos despedido de Alfonso 
Malla contagiados de su entusiasmo. 
Salimos convencidos de la elevada 
-categoría de su material.

..Sinceramente' le deseamos una 
temporada de éxitos y-de prosperi­
dad. * .

V mucho éxito, en.;.E1% amór nó muere» 
fíy «Strangersi inv; loyea, ¿.oblas ambas 
'Adonde.; encarnó -personajes;, de .dobíe 
¿personalidad. — ' * %
•- Charles ¿Laiigltioñ -esr el más re- 
.'cienYe ganador del lauro hollyvvoó- 
dense'que tanto honor supone y tan­
to cuesta alcanzar. Lo mereció por 

‘su estupenda actuación en: ia pelí­
cula inglesa «Los amores de Enri- 

l que VIH», que ha sido un triunfo 
'¿sensacional en .todas partes, del mun­

do., «The Barretts of ^Wimpole Street»
: lá película de loé ¿tres, laureados,, es­
tá basa da jen el .idilio amoroso de 

.Élizabet Barrett y el gran poeta,in­
glés Pqbert Browning. Norma Shea­
rer: tiene el píipel de Elizabet, que es 
uria muchacha inválida, y Frederic 
March,. él de su novio; Charles Laug­
hton será el . energúmeno padre de 
El izabefh. : •.

.No es esta vez, sin embargo, la 
primera que miss Shearer y March 
aparecen juntos en la pantalla. «El 
amor no muere», que atrás mencio­
narnos, filé interpretado por los dos, 
también bajo la dirección de Sidney 
Franklin.

Y antes de' tal ocasión, ya los dos 
artistas eran amigos y habían traba­
jado juntos... aunque en circuns­
tancias que mucho difieren de las 
actuales. Norma Shearer había ve­
nido de Montreal a Nueva York dis­
puesta a abrirse- campo en el cine. 
A su vez, March que acababa de sa­
lir del- colegio v era empleado de un 
Banco, lo había dejado todo por de­
dicarse a la carrera teatral. En aque­
lla época de lucha y expectativa se 
conocieron... y como había, que vi­
vir mientras aparecían en el hori­
zonte las doradas, oportunidades, 

í ambos tuvieron que trabajar en el 
poco encumbrado oficio de modelos 
fotográficos para anuncies de mo­
das.

Luego, sus sendas, se separaron. 
March logró, al fin, una oportuni­
dad en el teatro y Norma principió 
su trabajo en el cine. Arlos más tar- 

, de, volvieron a encontrarse bajo las 
luces de un estudio cinematográfico, 
cuando ya ambos habían ganado 
fortuna v fama. Fué entonces, cuan­
do el celuloide los unió en el tierno 
idilio de «El amor no muere».

Charles I.augton trabajaba por vo­
luntad de su padre, en un hotel ele­
gante de Londres. Pero la afición 
por el teatro le absorbía la mayor 
parte de su tiempo y de su dinero. 
Al estallar la guerra europea ingre­
só en el Ejército v terminada ésta, 
resolvió, definitivamente, hacerse 
actor. Pero acaeció que el hotel de 
su padre, en Scarborough (Inglate­
rra), necesitaba atención, y Laugh- 

. to,n hubo de trabajar allí por espacio 
de cuatro años y medió. Al cabo de 
este tiempo, urt hermano suyo deci­
dió; dedicarse también al negocio del 
hotel. Charles vio el cielo abierto. 
Cedió- el puesto a su hermano y se 
entregó al teatro en cuerpo y alma.

Rodando «Lilies of the 
Field» en los Estudios Bri- 

tish & Dominions
Para el film rodado por la British 

y Doifíinions en los Estudios de Bo- 
. reham Wood (lng'1 aterra), que se ti­
tula «Lilies of the Field» (primitiva­
mente «Betty iu Mayíair) y que di­
rige Norman Walker, el director ar­
tístico C. F. Stegman dibujo un es­
pacioso «set» que representa el vica­
riato. Este «set» ocupa casi todo el 
espacio superficial del escenario sor 
noro en que trabaja el grupo Rima­
dor de Walker. Comprende un hall, 
una sala, un dormitorio, pérgola y 
jardín. El intrincado plano del «set» 
ha sido trazado de modo adecuado 
a la .acción presertia por el. manus­
crito, en el que hay una escena n 
la que las dos hijas de la casa oyen 
por casualidad una conversación que 
tiene lugar en la sala de abajo. El 
vicariato aparenta estar construido 
de piedra rústica y es una idéntica' 
reproducción de un auténtico vica­
riato rural del Condado de Glouces- 
ter, donde se han filmado algunas 
escenas de la película.

Los últimos nombres añadidos al 
reparto de la misma, son los de To­
me Bruce, Bobbie Comber y Gladys 
Jennings, los cuales secundan a los 
protagonistas Winifred Shotter y 
Ellis Jeffreys, como también Judy 
Gunn, proclamada como un gran 
descubrimiento cinematográfico; .Ár^ 
thony Bushell, Chande Hulbert, Hu- 
bert Harben y Maud Gilí.

La fotografía de «Lilies -of the 
Field» ha corrido a cargo de Cyril 
Bristow, que manejó también la cá­
mara en «Sorrell e hijo», producción 
de la misma editora inglesa.

El grupo filmador tuvo que tras­
ladarse a Gloueester, como ya he­
mos indicado, y es curioso mencio-. 
nar que Norman Walker se ha espe­
cializado en los desplazamientos Ju­
rante su carrera cinematográfica, y 
lia, capitaneado otros grupos despla­
zados a España, Egipto, Marruecos, 
Sudán y varias partes de Inglaterra. 
No obstante, le ha complacido el en­
cargo de dirigir «Lilies of thé Field» 
porque señala su vuelta a la come­
dia ligera en la que obtuvo su ma­
yor éxito «The Muidle Watch», film 
que tuvo el honor de ser el primero, 
hecho en Inglaterra, que se proyectó 
en el famoso teatro Roxy, de Nueva 
York.

Es muy curioso ver cómo a tres 
seres que nacieron ligados por tel 
mismo anhelo irrevocable de hacer­
se artistas, el tiempo los une, al (ra­
bo de los años, con el mismo lauro, 
y 1® pantalla los junta en la misma 
obra.
-La combinación de tari extraordi­

narios talentos histriónicos tiene ló­
gicamente que ser de mucha exce­
lencia. Por eso se espera a «The 
Barretts of Wimpole Street» con inu­
sitado interés.


